
VISION DE LA REAL ESCUELA 
SUPERIOR DE DEFENSA DE SUECIA 

Por 

Tomado de y CC Nebrahe 

A mediados de agoslo viajó el Cónsul 

General de Suecia en Berlín Señor $S. 

Backlund, hacia Estocolmo para par- 

ticipar en el internado de Solbache en 

Sermland. distante unos 120 kilóme- 

tros de la capital sueca. en un Curso 

de Comando (tos llamados Cursos de 

Jefes), de ocho dias de duración. on la 

“Real Escuela Superior de Dofensa”. 

Conjuntamente con otros 29 suecos 

prominentes —entre ellos el embaja- 

dor Bergenstrehlc—, del Ministerio de 

Relaciones Exteriores, del Gobernador 

Hjalmarson del Distrito de Cacevier- 

borg, del Director Holinm de Saub. cua- 

tro representantes del congreso de di- 

fercntes partidos. cuatro redactores 

«—jetes de perióodicos— fue escogido el 

Cónsul Gencral Backlund personal- 

mente por el Comandante General de 

Suecia General Torsten Rapp, e invi- 

tado a participar en este curso, que 

anualmente se realiza en el mes de 

agosto. Una invitación del Gencral 
Rapp para un “Curso de Jefes” es muy 

deseada, y aún industriales muy ocu- 

pados la codician, no la rechazan, ya 

que ella significa que el invitado es 

recibido entre la élile de los ahora, 

1.200 miembros de los defensores ab- 

solutos, preparados desde 1956 por la 

Real Escuela Superior de Defensa —a 

través de un método de preparación, 

sobre lo cual hasta ahora no ha infor- 

mado la prensa extranjera, y que sin 

embargo es una clave para poder cora- 

prender aquella única interrelación en- 

tre directivas militares y civiles en 

Suecía, aquel “bienestar en armas” sin 

fricción, esta disposición insistente pa- 

ra la defensa con la cual se han ar- 

ALFRED SCHUELER 

dea lev 27:84 Na .£20 

mudo los sicte y medio millones de 

habitantes de este país, tan largamente 

exiendido, y dos veces tan grande co- 

mo la República Federal de Alemania. 

El Estado Mayor sueco en la calle 

Ocstermamsgatan en Estocolmo permi- 

tió a nuestro corresponsal conocer al 

método de trabajo y funcionamiento de 

esta Escuela Superior de Defensa, que 

no tiene paralela en los países occiden- 

tales. Una Escuela Superior de Detfen- 

sa en Noruega trabaja menos efecti- 

vamente. y el Defence College de la 

OTAN en París es un Escey in Inte- 

gration. 

Enseñanza en Guerra Total 

La Escuela Superior de Defensa, fun- 

dada en 1951 por el entonces Coman- 

dante General de las Fuerzas Árma- 

das de Suecia, el General Svcdlundl, 

v desde cntonces puesta bajo la di- 

rección de cada Comandante Gene- 

ral. es un instrumento único en la 

organización mililar para familiarizar 

a ministros, secretarios del Estado, 

parlamentarios, industriales, pero tam- 

bién dirigentes de nivel medio, con el 

concepto de la defensa total succa —y 

al mismo tiempo como diría un mal 

intencionado observador— adoctrina- 

miento por este método directamente 

con los puntos de vista de los milita- 

res. Jefes de la Escuela son respecti- 

vamente un Mayor General y Contral- 

mirante. Ella pretende como reza el 

decreto de su creación dar a altos mi- 

litares, funcionarios civiles —militares 

y civiles una visión amplia sobre los 

problemas de la Guerra total —de la 
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movilización total del sector civil en 

caso de emergencia— que está muy 

desarrollado en Suecia, debido a la es- 

casa densidad de población y de una 

mentalidad hacia el extremo individua- 

lista, en Escandinavia. 

La Escuela tiene dos secciones. Ella 

abarca “cursos generales” de diez se- 

manas de duración, que se realizan dos 

veces por año, en la primavera y en 

el otoño, para dirigentes de nivel me- 

dio, como lo son consejeros ministeria- 

les y consejeros provinciales, y que se 

realizan direciamente en el cuartel del 

Estado Mayor en Estocolmo, y Cursos 

de Comando de ocho días de duración 

para 30 participantes con rango de Mi- 

nistro, Secretarios de Estado y Gober- 

nadores. Participan también en estos 

cursos de Comando, los Comandantes 

de las diferentes Armas y sus Jefes de 

Estado Mayor respectivamente, Coman- 

dantes de Brigada, de Marina y Fuer- 

za Aérea. Desde 1951 se realizaron en 

total unos veinticuatro cursos genera- 

les y doce cursos de Comando —alre- 

dedor de 1.200 suecos prominentes ab- 

sorbieron hasta el presente el “Drill” 

intelectual del Comandante General—. 

Los participantes son escogidos por 

el Comandante General. Antes de ini- 

ciar el Curso reciben durante dos me- 

ses material de estudio, que ocupa dos 

gruesos folderes y que tiene que ser 

estudiado. Durante ei curso, los parti- 

cipantes viven en Estocolmo y se reú- 

nen diariamente desde las 9 a.m. hasta 

las 4 y 45 p.m. —ceon corta interrup- 

ción para el almuerzo conjunto— en 

el cuartel del Estado Mayor General, 

en aulas modernas, para recibir las 

clases. Los cursos se componen en un 

35% de conferencias o clases, en un 

30% de juegos de Guerra, y en un 20% 
de discusiones. Durante los cursos se 

trata también material secrelo; uno de 

los secretos mejor guardados de la 

Oestermalmsgatan, es cómo las Fuer- 

zas Armadas de Suecia, con un pie de 
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fuerza de solo 20.000 hombres, podrán 

movilizar la fuerza total de Guerra; 

los participantes del curso son fami- 

liarizados también con estos detalles. 

“fuego de Guerra” para Embajadores 

Como tema de los cursos se trata: 

potencial de guerra y las grandes po- 

lencias: guerras entre éstas (faciores 

estratégicos; objetivos y métodos de 

una guerra futura; factores con técni- 

cas militares): métodos para vencer a 

Suecia y la defensa total del país. 

En los “Wargames” que forman par- 

te de todo el programa de los cursos 

de Comando como de los Cursos Gene- 

rales, se utilizan problemas de la de- 

fensa total o de una situación peligro- 

sa de Ja política exterior. Un instructor 

permanente, el Capitán de Corbeta 

Lindgren, nos dio el ejemplo, de que 

los participantes son confrontados con 

el problema de Berlín o la situación 

de Cuba, que se haya agravado. Uno 

de los participantes, juega el papel de 

Ministro sueco de Relaciones Exterio- 

res, el otro el de Ministro de Abaste- 

cimiento, —y esto en ensayos escritos 

y discusiones verbales para analizar el 

tema—. 

Pero de la verdadera importancia de 

esta “Escuela Superior de Defensa” 

nos dimos cuenta, apenas, después de 

una conversación con el Jefe de la Es- 

cuela, Mayor General S. O. Myhrman 

y el nuevo Jefe, Contralmirante Kroks- 

bedt. El Mayor General Myhrman, que 

es Jefe de la Escuela Superior de De- 

fensa desde hace cualro años, tiene 

cincuenta y dos años, es un anfiguo 

oficial —profesor que en estos días se- 

rá nombrado Tesorero General de Sue- 

cia—, y fue reemplazado por el Capi- 

tán de Corbeta Kroksbedt, nos dice 

lo siguiente: un resultado real de estos 

cursos es el que se hicieron mejores 

las relaciones entre militares y civiles, 

Otro resultado efectivo es el que nos- 

otros podemos hacer cambiar o intro- 

 



ducir leyes, como por ejemplo aquellas 

que responden mejor a las necesidades 

de planeación de la movilización total. 

Vaya un caso. todo el complejo de le- 

yes con respecto a Ja incorporación de 

camiones particulares en caso de gue- 
rra, etc. Otro efecto cs. opina cl Ge- 

norai Myhrman muy iranquilamente 

y sin fijarse en mi asombro sobre sis 

palabras, que en el año pasado se pudo 

obtener en el parlamento un presupues- 

lo de guerra mucho más alto. El Mi- 

nistro de Guerra sueco, Sven Andor- 

son, participa en los cursos de Coman- 

do. y aunque el General Mybrman no 

lo tutea, sino que le dirige la palabra, 

como antes, con "Señor Ministro”. se 

estableció sin embargo una relución 

muy amistosa eotre ellos. 

Poro. ¿también puede ser objelivo de 

una institución dirigida por militares, 

y que está Suera del alcance del con- 

ixvol parlamentario. el influír sobre la 

opinión pública preparando un grupo 

de presión, El General Myhrman cor- 

testá costa pregunta con un ejeraplo 

que muestra la discreta infiltración a 

través de la Escuela Superior de De- 

fensa: "Mire Ud., si aquí tenemos trein- 

ta participantes, entonces no decimos 

nosotros los militares directamente que 

el sistema sueco de Telecomunicacio- 

nes en caso de.... Guerra es total- 

mente insuficiente, sino que nosotros 

invitamos por ejemplo. como en el cur- 

so de agosto último. «l jefe técnico de 

las Telecomunicaciones, Director Lar- 

son, y luego le presentamos nuestro 

punto de vista y es seguro de que po- » 

demos contar con algunos cambios”. 

Nada de calificaciones y diplomas. 

No obstante de esta explicación sur- 

ge el temor, de que probablemente en 

cualquier otro país una Escuela Supe- 

rior de Defensa de esta indole sería 

considerada como una intromisión en 

los asuntos civiles, como en Washing- 

ton donde ya se teme la National Guard 

como subtile Lobby, y hasta los civilos 

del Estado Mayor Conjunto de las 

Fuerzas Armadas norleamericanas pro- 

testarian si los militares empezaran en 

el Pentágono sobre el Polarnac con cl 

“adiestramiento” para ollos, El Geno- 

ral Mybrman no se 0 sintió aludido cu 

los Estados Unidos se ticne que ocu- 

par con muchos asuntos extranjeros. 

Vosotros aquí en Suecia en contraste, 

solo nos ocuparnos de claros problemas 

de la defensa de nuestro país. Pero. al 

fin y al cabo. ¿no es la Escucla Supe- 

rior de Defensa un efectivo grupo «de 

presión? Sí y no. ella se desarrolló 

coniuntamente con el concepio de ja 

defensa intal. 

Sin embargo, en instituciones de ex- 

ta índole en la cual hasta la fecha han 

pasado absolviendo sus Cursos cerca 

de 1.200 suecos prominentes y en la 

cual se han elaborado muchas actas 

sobre calificación de personal, 1ambión 

civil ¿no existe, pues, en esta insti- 

tución. la tentativa de peligro de que 

estos actos de índole personal scan 

aprovechados más tarde? 

“Nosotros naturalmente comentamos 

con nuestros superiores sobre los par- 

ticipantes de los cursos una vez termi- 

nados éstos, y los jefes de cursos se 

forman un concepto sobre ellos, pero 

esos comentarios nunca salen de mi 

oficina. Tampoco expedimos «nlifica- 

ciones. 

Pero los que han pasado y absuclio 

la Escuela Superior de Defensa, se re- 

únen dos veces por año, para asistir e 

una comida y a una conferencia en una 

asociación de camaradas. La red teji- 

da desde cl Cuartel del Estado Mayor 

General sigue en vigencia. Hoy en día 

me dice un Oficial del Estado Mayor, 

tengo conocidos en casi todas las im- 

portantes empresas industriales de Sue- 

cia y en casi todas las posiciones cla- 

ves, con las cuales puedo establecer un 

contacto directo en caso necesario. 
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